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Hace ya muchísimos años, se cazaba de invitación El Puerto de la Tablada, más 
conocida la finca como El Tablado. Allí acudían en el primer día de veda de aquel 
año, las mejores escopetas de la provincia y parte del extranjero, a participar en 
una montería donde, las máximas pretensiones, era compartir una amena jornada 
entre amigos, y conformar un buen plantel.

EEl tiempo estaba caluroso, el terreno muy seco, y se habían comprobado las 
abundantes pistas de los cochinos en la finca. Por entonces, las reses eran 
inexistentes en tal sitio.

LLa montería, transcurrió con normalidad, con algún que otro jabalí descansando 
para siempre y monteros satisfechos. Volvían de vuelta a la suelta las rehalas 
del amigo Castillo, cuando, en un pequeño zarzal próximo a la misma, se forma 
un revuelo de perros, al final, uno se introduce por la pequeña boca, y todo se 
estremece, allí, asoma un buen morondongo plantándole cara a los canes. 







El jabalí, al ver acudir los alanos a la llamada, intenta poner tierra de por medio, a 
trote lobero, lo que propicio el alcance de la rehala, hacía altos de vez en cuando en 
el camino, a asestar un recado al que se arrimaba, y así, corrió la finca de nuevo con 
las posturas ya relajadas, sorprendiendo a los monteros, que veían como pasaba 
el marrano por delante de sus narices, envuelto en papel de regalo formado por 
podencos.

SaltaSaltaron la linde de la finca al puerto de la Beltrana, discurriendo por el fondo de un 
gran barranco, prosiguió bajándolo todo el, hasta saltar a la linde de Los Bolsicos, 
para subir al morrón alto de la Pinela, tras deslomarlo, cochino, perros y por 
supuesto el perrero detrás, se aculó a media falda en una tira espesa de zarzones, 
donde quedó en tierra firme al “Pirata”, e hirió de muerte a un buen alano llamado 
“Caballero”. La lucha fue intensa pero finalmente volvió a abandonar la guarida.

BajóBajó entonces en dirección a Los Guzmanes, donde el perrero los perdió de vista 
subiendo para el cuarto del Reventón.



No se escuchaban ladras, así, que nuestro perrero, subió hasta lo más alto que 
pudo por el rastro de “rasguñones” y maleza rota, que lo llevaron de nuevo en 
dirección al Tablado. Deslomando el morrón alto de Raboalcuzar, descubrió a lo 
lejos, un manto de perros, todos “estirancados” en el suelo, y temiéndose lo peor, 
allí apresuró la marcha, comprobando asombrado a su llegada, que todos, estaban 
jadeantes, echados rodeando al cochino, que también jadeaba totalmente agotado, 
sin orejas ni rabo, y con las partes nobles cosidas a colmilladas. 

SiSin dilación, sacó el cuchillo y asestó una puñalada al tremendo cochino, que no 
hizo más que agradecerla, sin moverse un ápice en todo el lance. 
Los canes, agotados, hubo que transportarlos desde allí, algunos, fallecieron por 
el sobresfuerzo, otros consiguieron reponerse.

Es una situación, que jamás se hubiese producido, de no haber sido por el excesivo 
calor, la falta de agua, y el exceso de confianza en su poderío, que mostró el jabalí, 
hasta finalmente entregarse al acero.




	01
	02
	03
	04
	05
	06
	07
	08

